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INSPIRADOS EN CRISTO SALVADOR, REVELAMOS AL MUNDO EL DIOS UNO Y TRINO

En los primeros escritos salvatorianos se habla del Dios Trinitario. Sólo posteriormente, con el cambio de nombre a “SOCIEDAD DEL DIVINO SALVADOR”, el discurso se centró en Jesucristo.

Jesucristo manifiesta al Padre. Tiene "autoridad", es decir, es autor de lo que dice. Y es autor de lo que dice porque ES.

Nosotros, primero SOMOS. Y el SER se traduce en acción: proclamar a Cristo como Salvador del mundo.

Y para JORDÁN, el modo propio de anunciar a Jesucristo es el modo propio de actuar de Jesús:

· No anunció el Reino solo, sino que reunió a los discípulos y luego a los Doce;

· los Doce anuncian formando Comunidad;

· las Comunidades van formando Comunidad, van formando la Iglesia.

1. EL SER DEL SALVADOR - EL SER SALVATORIANO

Los/as Salvatorianos/as somos llamados/as a proclamar la gloria de Dios, a revelar a Dios al mundo, por nuestra manera de ser y de actuar, en la vida y en la acción. Nuestro SER Salvatorianos/as debe buscar su identidad en el SER del Salvador (Constituciones; Nuestra Misión).

En Jesús, Dios se hace presente entre nosotros y nos revela su Amor, nos revela que es Vida, nos enseña la Comunión trinitaria, fuerza y animación de nuestra vida comunitaria.

1.1. Dios es plenitud de SER

Dios posee la plenitud del SER, es el Origen de todo lo que existe (Jn. 1,1-5). Pero podemos conocer alguna cosa con respecto a Él en cuanto que Él mismo se revela, se manifiesta. Entonces, Él se vuelve palpable, conocible por nosotros. Él se revela Amor, Comunión, Espíritu, Vida. Para participar de la plenitud de su Ser, es preciso entrar en contacto con Él, es preciso contemplar esa fuente de Vida, este Ser de Dios, Aquél que es Origen de todo lo que existe. Cuando nos abrimos a la plenitud de Dios, empezamos a vivir, a compartir la plenitud divina (Jn. 1,12ss), que es Amor, Vida... y quiere Vida para todos. Solamente asumiendo esta actitud podemos experimentar, vivenciar que nuestro origen es divino, que somos imagen y semejanza de Dios.

1.2. Dios se revela y podemos percibirlo

Dios se revela de distintas maneras, y existen algunas "ventanas" que muestran cómo Dios actúa en la vida humana:

1.2.1. Ventana de la Creación

Nos abrimos a Dios descubriendo la presencia de Dios en la Creación. Todos los seres creados manifiestan, revelan, dicen alguna cosa con respecto a Dios [Sl. 84 (83), 4; Sl. 104 (103)].

Jesús explica su mensaje con ejemplos tomados de la Creación: “Mirad las aves del cielo... Mirad los lirios del campo...” (Mt. 6,26.28-29).

Feliz quien puede percibir la belleza que le rodea,

pudiendo ver la bondad de Dios en cada hojita,

y en las estrellas de la noche su Omnipotencia.
(Madre María, CIS 23,46)

1.2.2. Ventana de los acontecimientos

Dios se revela en todo lo que existe, en nuestra historia, en nuestra vida; nuestros encuentros con las cosas inanimadas, con los vegetales, con los animales, con nosotros/as mismos/as y con otras personas, en fin, con todo lo que existe en el universo, tiene siempre un sentido. Nada acontece por azar.

Considerando estos acontecimientos a la luz de la fe, podemos descubrir lo que Dios nos quiere revelar por medio de ellos (Lc. 2,1-7; Mc. 1,14-15). Necesitamos desarrollar nuestra sensibilidad para descubrir a Dios en las cosas creadas.

Cuando en vuestra vejez recordéis tantos acontecimientos tristes y consideréis con cuánto dolor los recibisteis, y cuando más tarde veáis cómo Dios lo dirigió todo para vuestro mayor bien, oh, cuán diversamente juzgaréis entonces!

P. Jordán, pgna. 7

1.2.3. Ventana de mi vida

Lo que somos –nuestra experiencia personal como persona humana–, eso es lo que comunicamos. Somos llamados/as a revelar a Dios en la totalidad de nuestro ser (físico, psicosomático, espiritual, religioso). En la medida en que vivimos los valores evangélicos en cada una de las dimensiones de nuestra vida, repercutirá en todo nuestro ser, todo nuestro ser será revelación de lo que sucede en nuestra profundidad.

A ejemplo del Salvador, somos llamados/as a transcendernos, a transformarnos, a crecer en dirección al Infinito; somos llamados/as a ser amor, bondad, misericordia, ternura, justicia, perdón... como Jesús lo fue.

1.2.4. Ventana de la Biblia

La Biblia entera narra la Historia de Salvación, toda la Biblia es experiencia del Dios que salva constantemente a la humanidad, del Dios que no abandona su creación. Es una historia que manifiesta el plan de amor de Dios para con su pueblo, al que acompaña con un amor fiel y sin límites.

Cada día podemos descubrir el tesoro de los Libros Sagrados como revelación de Dios en el camino de la vida, en el que la Palabra de Dios se vuelve luz que guía nuestros pasos [Sl. 105 (104)].

1.2.5. "Ventana" de Jesucristo

Jesucristo es la gran ventana; Él es el Verbo (= Palabra), la plenitud de la revelación de Dios. En Él, la Historia de Salvación encuentra su centro y su unidad. La Trinidad se revela en Jesucristo (Jn. 17). Jesucristo presenta el aspecto comunitario de la salvación (Col. 1,15-20; Tt. 3,4).

1.3. Testimonio del Padre Jordán y de la Madre María

Ambos fueron personas de una profunda experiencia de Dios.

Fue en el monte Líbano (Tierra Santa) donde el Padre JORDÁN tuvo una experiencia de Dios que fue decisiva para su vida. Pasando por los lugares por donde el Divino Salvador realizó sus gestos más significativos de amor por nosotros, el Padre Jordán recuerda sus enseñanzas y, de modo especial, lo que Jesús dice con ocasión de su despedida. Esta experiencia puede ser descrita resumidamente así: el día 4 de julio de 1880, después de haber celebrado la Eucaristía, el P. Jordán se dirige a la región de los Cedros (Líbano). Llegado a la cima de la montaña, contemplando Tierra Santa, piensa en las necesidades del mundo entero cuando, entonces, resuenan en su alma, más fuertes que nunca, las palabras de Jesús:

«Ésta es la vida eterna:

que te conozcan a Ti,

el único Dios verdadero,

y al que Tú has enviado, Jesucristo» (Jn. 17,3).

Entonces, el Padre Jordán se dice a sí mismo: “Sí, oh Dios, la Sociedad (a establecerse) te proclamará a Ti y a tu Hijo Unigénito” (Annales SDS, Mayo 1919, Vol. 3 Nº 3, pgna. 212).

Así, el Señor le hizo del Líbano su Tabor. La voz del Líbano nunca más se acallaría en su alma. La experiencia del Líbano se vuelve decisiva en la vida del Padre Jordán y él se dispone a seguir radicalmente los pasos de nuestro Señor y Salvador. De esta forma apunta hacia una vida realizada y santa, impulsado por una firme voluntad de servir a Dios, poniéndose al servicio de su proyecto de salvación para toda la humanidad.

A ejemplo del Padre Jordán, nuestro ser y nuestro actuar deben estar marcados por una profunda experiencia del Dios Vivo y Verdadero revelado en Jesucristo, comprometiendo nuestra vida para que todos le conozcan y le amen siempre más y así tengan Vida verdadera!

1.4. Confianza en la Divina Providencia

La exigencia fundamental para vivir fielmente la misión, la espiritualidad salvatoriana, es el seguimiento de Cristo. Una consecuencia del seguimiento de Cristo es la consagración religiosa, es decir, disponer todas nuestras energías para una causa: la misión. Todo ello es expresión del seguimiento de Cristo pobre, casto y obediente.

Y como Jesús vivió su misión en comunidad, nosotros vivimos nuestra misión en comunidad.

JORDÁN casi no habla del aspecto comunitario, pero sí de la unión de fuerzas con vistas a una misión. Y nos habla sobre la necesidad de una gran confianza en Dios. En Jordán, el aspecto económico pesaba mucho, pero eso es debido a que para él, la pobreza era una actitud existencial.

Si queremos vivir fielmente la misión, en comunidad, con confianza en Dios, necesitamos también una vida de ORACIÓN. Jordán era un hombre de oración.

Ser hombres de oración significa escuchar, discernir, estar en sintonía con Dios. La oración es un tiempo para entrar en nosotros mismos.

TEXTOS BÍBLICOS

Ex. 3,1-10

Sl 46 (45)

Hab. 3,16-19
Mt. 6,25-34

G·l. 4,4-7

Ap. 3,14-22
	TEXTOS SALVATORIANOS


· La Divina Providencia me creó (DE I 14,88)

· Sumérgete en el Océano del amor de tu Dios! (DE I 12,6)

· Sea para vosotros una herencia perpetua

la confianza en la Divina Providencia,

que os nutra siempre provisoriamente

como una bondadosa madre...

Poned sólo en Dios toda esperanza y confianza;

Él luchará por vosotros

como un valiente héroe de guerra (Testamento Espiritual 1,3).

· Esfuérzate por llegar a la meta y ten confianza. Aunque caigan sobre ti toda clase de sufrimientos, arrójate en los brazos de Dios. Confía plenamente en Él, pues lo puede todo y te ama el que más (DE II 1,85).

· Nosotros somos la sal de la tierra y la luz del mundo; por eso necesitamos de la oración para ejercer fructuosamente nuestro apostolado y para no ser platillos estridentes (1Co. 13,1). De qué nos sirve todo lo demás, si no somos hombres de oración? Qué podremos realizar? Nada!...

Tenemos necesidad de la oración, pero de buena oración; no de una oración superficial, que desagrada a Dios. Oración humilde, consciente de la grandeza y bondad de Dios...

Mi deseo es que todos los miembros de la Sociedad sean hombres de oración! (PE, pgnas. 19-23).

· Esperemos los momentos de la Providencia; no intentemos acelerar su curso; podríamos anticiparnos fácilmente a ella; los momentos de nuestra impaciencia no son siempre los momentos de la gracia (DE I 12,42).

· La Divina Providencia nunca nos abandona, ni cuando nos acucian las necesidades materiales, ni cuando nos encontramos angustiados por problemas interiores... Acerquémonos a nuestro Salvador y a nuestros patronos con corazones tan puros como sea posible. El mayor don que podemos ofrecer a Cristo... será nuestro corazón ardiendo con nuestro primer amor. Sean renovadas interiormente... (FJ a las Hermanas 8/12/1906 en DSS X, Nº 851).

Madre María
· Feliz quien puede percibir la belleza que le rodea, pudiendo ver la bondad de Dios en cada hojita, y en las estrellas de la noche su Omnipotencia. Un deseo de felicidad anima nuestro espíritu, apuntando a una meta final. Sí, cada corazón sueña con la felicidad, pero sólo Dios la puede dar (CIS 43,46).

· Pero existen momentos mejores, donde ese "todo pasa" nos encanta, incluso nos arrastra: cuando nuestro Padre Celestial llega a nuestros corazones, cuando la eternidad nos eleva y nos abarca... Oh!, ven, pues cielo estrellado, y ven, bella aurora, vosotros me brindaréis momentos todavía más preciosos... (CIS 43,10)

	Confrontación con mi práctica de vida


· Soy sensible a las manifestaciones de Dios?

· Cómo las percibo y cómo las comunico?

· Cuál es la experiencia de Dios que más ha marcado mi vida?

· Cómo y con quién comparto mi experiencia de Dios?

· Consigo compartir de corazón cuando hablo de mi experiencia de Dios, o tiendo a razonar?

· Cómo puedo avanzar y ayudar a mi comunidad a dar pasos para que nuestro compartir crezca en calidad?

2. LA PRÁCTICA DE JESÚS EN EL ANUNCIO DE LA SALVACIÓN Y NUESTRA PRÁCTICA

Vamos ahora a reflexionar un poco sobre la práctica del Salvador, esto es, sobre su actuar, y también sobre nuestra manera de actuar, nuestra práctica. Somos llamados/as a anunciar al Salvador en la totalidad de nuestra vida. La salvación se liga a la vida: la salvación es para que la vida tenga una dimensión de eternidad que comienza acá y se prolonga en la eternidad.

Así como nuestro Fundador,

el P. Francisco María de la Cruz Jordán,

proclamamos a todas las gentes la salvación que nos ha sido dada en Jesucristo,

de tal manera que  a través de nuestra vida y de nuestras actividades apostólicas,

"todos puedan llegar a conocerte a Ti, el único Dios verdadero,

y a quien Tú has enviado, Jesucristo" (Jn. 17,3),

y de esta forma puedan tener vida en plenitud.

(Nuestra Misión, párrafo 2)

La misión se establece en base a dos elementos: vida y misión.

Mientras haya sobre la tierra un único hombre que no conozca a Dios, y no le ame sobre todas las cosas, no puedes permitirte un solo instante de descanso (DE II 1,1).

Vida y anuncio están profundamente ligados, son inseparables; los valores, las convicciones son lo que da densidad, fuerza al anuncio.

JORDÁN hablaba de testimonio de vida: hombres/mujeres que hacen la experiencia de salvación, que profundizan la vida que está aconteciendo en nosotros/as.

Veamos algunos puntos importantes:

2.1. El testimonio del Salvador

Leyendo y reflexionando lo que los evangelios nos dicen sobre la persona de Jesucristo, percibimos que Él es un hombre profundamente libre en su actuar: aparece libre de prejuicios, libre para tomar iniciativas, para tomar decisiones, libre para hablar, para posicionarse críticamente con relación al sistema dominante en su época. Él es libre y adopta una posición clara, definida. Sabe a qué ha venido al mundo.

Podemos destacar tres aspectos que marcan la práctica de Jesús:

2.1.1. Discernimiento de la voluntad del Padre

"... No sea lo que yo quiero, sino lo que quieras Tú" (Mc. 14,36c.).

En torno a la voluntad del Padre gira toda su actividad. Jesús, ante momentos importantes de su vida, se retira a un lugar para orar, para encontrarse con el Padre en diálogo íntimo, busca la sintonía con la Vida para dar vida. El Padre le es muy familiar, se encuentra muy próximo a Él.

2.1.2. Revelación del Padre

En las actitudes de Jesús aparece la Bondad, el Amor, la Misericordia del Padre (Lc. 4,18-21; Lc. 19,10; Jn. 10,30).

2.1.3. Sensibilidad frente al sufrimiento de las personas

Jesús es particularmente sensible frente a los pobres, necesitados, enfermos y afligidos. Esto queda bien claro en las Bienaventuranzas, en las curaciones, en los milagros que realiza, en fin, en todo el bien que hacía a los más necesitados (Mt. 21, 12-17; Lc. 7,11-17).

Jesús veía en cada una de esas personas a una persona necesitada de salvación, de más vida.

2.2. Objetivo de la práctica de Jesús

2.2.1. Jesús ha venido para instaurar el Reinado de Dios

Por la fuerza del Espíritu Santo, en unión con el Padre, cumpliendo su voluntad, Jesús quiere salvar a todas las personas y a la persona toda, entera, íntegramente. Jesús viene a instaurar el Reinado de Dios, Reinado de Verdad, de Justicia y de Amor.

A quien acepta el Reino, todas las personas que, de hecho, participan de este Reinado, encuentran en Él Salvación y Vida (Mt. 13,44-52).

2.3. Nuestra práctica salvatoriana

Jesús es el ejemplo, el modelo de JORDÁN, y de nosotros como evangelizadores. Cristo Salvador es el centro y la fuerza que mueve nuestra vida.

Inspirados en Él, asumimos como objetivo apostólico: Glorificar a Dios y darlo a conocer como Padre, Hijo y Espíritu Santo, proclamando a Jesucristo como Salvador del mundo.

El mismo Espíritu Santo que asistió a Jesús nos envía a realizar este objetivo en profunda unión con la Iglesia.

2.3.1. Celo misionero

Somos enviados a evangelizar con renovado ardor misionero.

El celo por la salvación de la persona humana como un todo, y de toda la humanidad era una gran preocupación de Jesús. También el Padre Jordán y la Madre María, inspirados en el Divino Salvador, como Modelo, se caracterizaron por un gran celo misionero.

El Padre JORDÁN insistía en que todo salvatoriano y toda salvatoriana tenía que ser una persona de oración y un/a verdadero/a misionero/a: abiertos/as a las necesidades del mundo y de las personas, sensibles a las necesidades de la gente, comenzando en casa, en la comunidad, en las necesidades de sus miembros, en las tareas apostólicas y en el contacto con el pueblo, con la gente.

Mientras haya sobre la tierra un único hombre que no conozca a Dios, y no le ame sobre todas las cosas, no puedes permitirte un solo instante de descanso (DE II 1,1).

La Sociedad Apostólica, llena de celo por las almas! Extiéndete por todos los lugares, alcanza y renueva el mundo entero! Transforma las naciones, convierte a los que no creen! Conduce, enseña y santifica a todos! (M. María)

Qué es evangelizar? Anunciar la salvación acaecida en el Salvador? Anunciar a Jesús, Vida eterna?

Si miramos a JORDÁN, éste aparece confuso, aparentemente con una doble personalidad. A veces, se nos presenta como una persona escrupulosa, llena de miedos; otras veces, lo vemos lleno de coraje, sin miedo, capaz de enfrentar todo tipo de dificultades.

En el aspecto humano, es un hombre limitado, con experiencias pesadas desde la infancia. Sin embargo, el hombre de Dios es un hombre lleno de coraje, a veces, incluso incontenible, con capacidad para enfrentar todo tipo de situaciones adversas, hasta cuando éstas las provoca la autoridad eclesiástica. Su secreto: su abandono en Dios.

Cuando Jordán habla de su visión, nadie lo ata; entonces es un hombre capaz de superar sus miedos e inseguridades.

En el DE aparece el hombre tímido, inseguro, temeroso; pero de manera más fuerte aparece el hombre de Dios, increíble, con coraje, con una gran confianza en Dios; el hombre que encuentra su libertad interior en el abandono en Dios.

Igualmente se ve esto en su vocación. Cuando adquiere la certeza de que es voluntad de Dios, enfrenta todo tipo de situaciones y dificultades. 

Lo mismo sucede con relación a la misión. Su misión es crecer constantemente en Dios, en confianza en Él. El apostolado es consecuencia de esta misión.

Cuando Jordán se hace consciente de la voluntad de Dios, aparece la visión clara, no dividida, de su personalidad. Cuando Jordán está seguro, consciente de lo que Dios quiere, se propone actuar de acuerdo al llamado de Dios.

TEXTOS BÍBLICOS

Gn. 9,8-17

Jb. 19,23-27

Est. 7,1-4

Ct. 8,6-7

Lc. 4,14-21

Jn. 10,1-21

Lc. 15,3-7

2Tm. 1,6-12

TEXTOS SALVATORIANOS
· Oh, Sol de Justicia, ilustra y enciende mi alma de tal manera que sus pasos sean como luz de la mañana, que camina y crece hasta el perfecto día (DE I 3,9).

· Grita con potencia como una trompeta por todas las regiones de la tierra para que lo oigan todas las criaturas! Vuela como un águila y como un ángel y convoca con fuerte voz a todos los vivientes a la guerra santa a un sublime ejército y escuadrón a luchar por el Supremo Emperador. Despierta y provoca a los que duermen! Incita a los somnolientos! Grita. Grita como los ángeles que convocan con la trompeta al juicio final a vivos y muertos! No temas, porque Yo, el Dios todopoderoso, estoy contigo y soy tu fuerte apoyo (DE I 15,1).

· Dejad que los pequeños vengan a vosotras, haciéndoos para ellos más espirituales. Alimentadlos con la leche de la doctrina celestial, procurando conquistar esas ovejitas para vuestro Celestial Esposo, Jesucristo, que os lo recompensará en la eternidad. Pues "los que enseñaron a la multitud la justicia (brillarán), como las estrellas, por toda la eternidad" (Dn. 12,3b). A fin de conquistar a todos para Dios, sed también más espirituales para los marginados, los enfermos, los pobres, en quienes debéis ver al propio Cristo. Pues está escrito: "Cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a Mí me lo hicisteis" (Mt. 25,40). Hermanas mías, grande es vuestro campo de trabajo. Por eso, mayor será todavía la corona preparada para vosotras en el cielo. Luchad y esforzaos para que no la perdáis.

· (Regla de Apostolado 1884, CIP 26,7)

· Qué fuego de santo celo inflamaba el corazón de nuestro Salvador! Las llamas de aquel fuego irradian de sus palabras y de sus sufrimientos. Acaso no deberían esas llamas abrasar el más frío corazón humano e inflamarlo de santo celo por la salvación de las almas inmortales? O será que no te conmueve en su humillación, en su pobreza, en sus vigilias, en sus amargas lágrimas, en su sangre preciosa, en su muerte? Vamos, pues, insulso seguidor de Cristo! Sal de la tranquilidad y del comodismo. Él te llama para el trabajo, para la lucha!

· (1883, Reflexión sobre Lc. 12,49 para el 3º Grado, CIP 6,11-12)

· Sed realmente madres, no guardianes, para los que os han sido confiados; educad hijos, no esclavos (DE I 15,6).

· Presta siempre atención a que tu celo no se enfríe (DE I 7,8).

El Pacto/Alianza del Padre Jordán

Ésta es una página importante para Jordán, pues se refiere a ella como 20 veces en otras partes de su DE.

Consta de dos partes:

1ª. Escribe lo que el Creador puede esperar de él: entrega total de su vida al servicio del Creador.

2ª. Lo que espera la ínfima criatura del Creador: pobreza, es decir, poner todo al servicio del Señor.

El Pacto/Alianza del Padre Jordán
	Hoy, día 1/11/91
	y 30/12/92

	Fiesta de Todos los Santos
	21/12/94 // 16/11/97

	se hizo este pacto entre el Omnipotente
	25/12...

	y su ínfima criatura:
	8/1/09


1) La mencionada criatura se entrega para siempre y por siempre al Creador Omnipotente.

2) La criatura devuelve y devolverá a su Creador todo lo que el Creador le ha dado, le da y le dará.

3) La criatura, confiando con todas sus fuerzas en la ayuda de Dios Todopoderoso, no en la de los hombres, somete a su Potestad el mundo entero, es decir, a todos los hombres del presente y del porvenir, para que le conozcan, le amen y le sirvan y de este modo encuentren la salvación.

4) La criatura induce también a las criaturas irracionales al servicio de Dios Todopoderoso.

Dios, que dio su voluntad, dé también su cumplimiento.

La criatura espera confiadamente del Todopoderoso, por los méritos de N.S. Jesucristo y por la intercesión de la Sma. Virgen María, estas gracias:

1) El Creador dotará a su criatura de una gran santidad, y sobre todo de humildad, para que, a ser posible, sea instrumento apropiado de la Divina Providencia, cumpla fielmente lo prometido y, después de esta vida le reciba en las alegrías eternas.

2) El Creador, en su omnipotencia, asistirá también a su criatura con brazo fuerte para que pueda cumplir sus promesas (DE I 15,54-55; II 2,50.54-61).

Madre María
· Ahora iré a sufrir por los otros; por mi Dios y por la pobre humanidad... Ahora diariamente entregaré mi vida para poder salvar al hermano... porque amo a la humanidad... (CIS 43,21).

· Quién me da este fervor, quién me da tan gran ardor? No proviene de mi Salvador, y, a Él también me conduce? (CIS 43,52).

	Confrontación con mi práctica de vida


· Piensa en tu propia experiencia de salvación.

· Cómo comparto el don de vida que yo soy?

· Qué elementos negativos en mi interior impiden crecer la vida en mí, en el mundo y a mi alrededor?

· Qué me conmueve? Qué me apasiona?

3. METODOLOGÍA DEL SALVADOR Y NUESTRA METODOLOGÍA

Nuestra misión salvatoriana se concreta en anunciar al Salvador y la Salvación que se nos ha dado en Él, por nuestro modo de ser y de obrar, siguiendo el ejemplo de Jesús, inspirados en el Salvador y en su manera de salvar, y en la forma de actuar de los Apóstoles.

A la raíz de nuestra espiritualidad salvatoriana está el Evangelio. En él encontramos la exigente simplicidad de nuestra identidad salvatoriana, que, en resumen, consiste en vivir y actuar de acuerdo con los valores evangélicos.

3.1. Seguimiento de Jesús

Volvamos los ojos a Jesús, tal como nos lo presentan los evangelios. El centro de la misión de Cristo Salvador es la revelación del Padre que quiere que todos los hombres se salven. Jesús es el Amor del Padre hecho visible. En la forma de realizar Jesús su misión destacan algunos elementos:

3.1.1. Jesús se implica e implica a otros/as

Jesús, en todas sus actuaciones y actitudes, trata de involucrar a las personas. Hecha la experiencia del Amor del Padre que ama a todos, que reparte dones y carismas porque quiere que nos involucremos en su Reinado, Jesús enseña a sus discípulos que su marca es involucrar a más y más personas en su proyecto.

Al comienzo de su vida pública, Jesús llama a personas para que le sigan y sean sus discípulos. Jesús no quiso actuar solo. Llamó, convenció, motivó e involucró a las personas: seguidores/as, líderes, apóstoles –hombres y mujeres–, continuadores/as de su misión.

De entre todos/as estos/as seguidores/as, Jesús forma un grupo de 12 apóstoles y les va enseñando a través de la convivencia con Él. Jesús prepara a sus apóstoles y discípulos/as para asumir de un modo activo sus tareas, haciéndoles conscientes de los valores que quiere realizar en su vida. Jesús los/as instruye, les informa, los/as forma –va creando en ellos/as la convicción de los valores fundamentales de la vida, que llevan a actitudes prácticas, a una convicción de vida–, los/as prepara transmitiéndoles conocimiento (conocimiento del Padre, valor del sábado...), los/as implica y los/as envía como animadores/as, como coordinadores/as de la vida de la comunidad, para que actúen y sean como Él, enseñen como Él, sean signo del Amor del Padre, transformadoras de la realidad como Él, y continúen su misión. Jesús no impone –"Si quieres..."–; anima.

Los/as Apóstoles deben asumir su función, no como jefes, sino como llamados/as al servicio; no dominando, sino amando, valorando los dones y carismas de las personas, ofreciendo espacios para que las personas puedan actuar, para que puedan hacer su propia experiencia de Dios, que quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad. Los/as discípulos/as deben ir involucrando a otros/as, formando nuevos/as discípulos/as, priorizando a la persona humana, esforzándose para que la Salvación llegue a todos los rincones de la tierra.

Nuestro empeño como salvatorianos/as es hacer discípulos/as que hagan discípulos/as (Planes de Jordán sobre la Sociedad Católica Instructiva). El/la discípulo/a debe ser capaz de llevar la luz a otros/as discípulos/as y enseñar las verdades de fe por el testimonio de vida y por la palabra. Por eso, el Padre Jordán propone para su Sociedad:

Ella pretende ayudar a transformar muchos cristianos católicos en auténticos católicos, para que no solamente lleven externamente este bello nombre, sino que estén repletos hasta la médula de fe católica (CIP 11,19).

Jordán, con la amarga experiencia a cuestas de la época de la revolución cultural, ha intuido: "Antes, toda la gente acudía a la Iglesia, a misa, a los sacramentos...; ahora las cosas han cambiado. Por qué?” Y más o menos concluyó que uno se siente responsable cuando tiene una tarea concreta que realizar. La participación lleva a la responsabilidad. Y de la responsabilidad de hacer algo viene la necesidad de profundizar en el conocimiento.

3.1.2. Jesús deja claras sus exigencias

Seguir a Jesús no es un sentimiento vago de amor. Jesús previene a sus discípulos/as sobre las inevitables persecuciones; les anima a hablar abiertamente, sin miedo, superando los propios miedos; les exige renunciar a sí mismos y asumir su propia cruz.

Siempre con amor, Jesús confía en ellos/as, les da la posibilidad de equivocarse en la vida con la voluntad firme de acertar, los/as envía como representantes suyos, entregándoles la continuidad de su misión, prometiéndoles su Espíritu, el Espíritu que enseña toda la verdad (Mc. 8,34-38; Mt. 10,17-25).

Hay unos presupuestos para aceptar esta metodología:

· Aceptar los sentimientos de incapacidad. La inseguridad nos lleva a actuar como jefes/as, a dominar, porque no aceptamos la competencia del/la otro/a.

· Desarrollar la capacidad de compartir, no sólo pensamientos, ideas, sino la vida: percibir lo que otros/as pueden hacer. Sin la seguridad que crece de la experiencia hecha del Amor de Dios, no seremos capaces de superar la actitud de jefe/a y realizar la metodología de Jesús.

La experiencia de ser amados y la experiencia de ser capaz de amar, la experiencia de los propios dones y carismas, nos lleva a creer en los dones y carismas de los/as demás; si no creemos en nosotros/as mismos/as no creeremos en los/as demás.

La conciencia de ser llamados/as al seguimiento de Cristo y de los Apóstoles se ha mantenido permanentemente en las Constituciones desde Jordán hasta nuestros días.

3.1.3. Jesús presenta su proyecto de vida

En este sentido que venimos hablando, Jesús anuncia pormenorizadamente su proyecto de vida a todos los que quieren seguirlo:

	· Se trata de un nuevo orden social:
	Las Bienaventuranzas

	Es la humildad que JORDÁN pide para sí mismo y para nosotros/as al Señor.

	· Jesús ofrece un nuevo mandamiento:
	"Amaos unos a otros...".

	En el Evangelio existen diversas expresiones de este mandamiento, aplicables según la experiencia de vida, la experiencia de fe de cada uno/a:

· No hacer el mal, sino hacer el bien.

· Ama a tu prójimo como a ti mismo.

· Amaos unos a otros como Yo os he amado.

· Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto.

Se trata de un proceso de vida porque nunca se llega a la perfección del amor.

	· Un nuevo código:
	"El sábado es para el hombre y no el hombre para el sábado”.

	· Una nueva forma de poder:
	"El que quiera ser el jefe que sea el servidor de todos".

	· Un nuevo tipo de liderazgo:
	Sal de la tierra y luz del mundo.


La primera norma para alcanzar esto es meditar el Evangelio de nuestro Señor Jesucristo y aprender de Jesús, como los/as discípulos/as, hasta la muerte y resurrección.

3.2. Sed de implicar a otros/as

Aquéllos/as que Cristo llamó para seguirle más de cerca se reunirán en comunidades de vida con el Maestro, acompañándole en todo momento.

Nosotros/as, Salvatorianos/as, realizamos nuestra misión siguiendo a Cristo, el Salvador, en el espíritu de los Apóstoles, que, juntamente con María, son para nosotros/as ejemplos vivos de compromiso con su Proyecto de Salvación.

El Espíritu Santo nos muestra la forma como debemos seguir a Jesús. Él nos hace ver lo que significa, en cada momento de la vida, el seguimiento. El Espíritu Santo permite y hace que nosotros/as asumamos, con toda responsabilidad, el Proyecto de Jesús, dentro de la realidad concreta que vivimos hoy.

Es importante tener presente la misión. Todos los aspectos de la espiritualidad en JORDÁN se centran en la misión. Su razón de ser está enraizada en Jesucristo, en su manera de ser y de hacer. En la manera de ver Jordán la misión, vida y acción se complementan. Jordán quiere involucrar cada vez a más gente en esta corriente; él no quería trabajar aisladamente, sino involucrar a la gente.

Por eso, más que de Congregación, él tiene la idea de familia. Él hablaba de "Sociedad", entendida como diversa participación de socios en una única sociedad. Y esta Sociedad debe involucrar a todo tipo de personas. El sueño de Jordán es una Iglesia activa, participativa y envolvente; una familia de creyentes en Dios.

Para crear comunidades vivas necesitamos desarrollar la capacidad de amar y de percibir los dones y carismas de los demás, y tomar conciencia de que los dones deben ser colocados al servicio de los demás. Jordán quería que la Iglesia apareciera en toda su riqueza de dones, carismas, modos de ser... Y todo ello en todo su esplendor; una Iglesia renovada.

TEXTOS BÍBLICOS

Ex. 18,13-26

Jc. 4-5

Is. 43,1-7

Mt. 28, 19-20

Jn. 1,31-51

Jn. 4

Jn. 13,4-17

Hch. 2,42-47

TEXTOS SALVATORIANOS
· Para que este espíritu apostólico pueda penetrar más y más en nuestro país, ellos deben involucrar siempre a más gente en esta corriente (Der Missionär, 1881, CIP 11,38).

· Sobre todo allí, donde el sacerdote no puede o no debe hablar..., el laico, asumiendo su misión de apóstol, puede hacer mucho, obteniendo posiblemente más éxito que el sacerdote. Repito: el apostolado laico es de máxima importancia en nuestros días (SAI 1881, CIP 20,20).

· Pues bien, la Sociedad Apostólica Instructiva acentúa, con mucho énfasis, este apostolado laico, recordando a los superiores, a los padres, a los profesores, en fin, a los que ejercen cualquier tipo de liderazgo, el deber de conciencia de ejercer el apostolado (SAI 1881, CIP 23,20).

· Cree, confía, espera, ama, reza, cualquiera que sea su nacionalidad (a todos debes conducirlos a Cristo) (DE I 15,12).

· Ojalá, Señor, que arda siempre en amor hacia ti, y que inflame a otros; que yo sea fuego ardiente y faro luminoso!... (DE II 6,69).

· El buen Dios lo hará todo bien; otros vendrán y, teniendo presentes nuestros sufrimientos, continuarán (Palabras del Siervo de Dios, P. Jordán en el lecho de muerte, DE, Anexos pgna. 316 Nº 4).

· ... Vuela como un águila y como un ángel y convoca con fuerte voz a todos los vivientes a la guerra santa... (DE I 15,1).

MADRE MARÍA
· Da fortaleza a los padres, santa disciplina a las madres, y firmeza al bodeguero. Santifica a todos! Luz de lo alto al sabio da, al arte disciplina. Santifica el trabajo. Oh, concede todo eso! (CIS 43,60).

· Propágate siempre, extiéndete por todo. Abraza y renueva el universo! Atrae pastores. Atrae a los profesores. Y vírgenes consagradas. Oh!, guíanos Tú! (CIS 43,60)

	Confrontación


· Cómo actúa Dios conmigo?

· Mis dificultades, mi pobreza interior, mis errores... Cómo me ve? Cómo me trata?

· Mi experiencia de ese amor que me envuelve, que me llama a pesar de mis dificultades.

· Dificultades con otros/as en la comunidad, en el trabajo apostólico.

· Cómo trabajo con otras personas?

· Qué metodología utilizo en mi apostolado?

· Estoy formando nuevos/as apóstoles para continuar la misión?

· Cuál es mi actuación en la promoción vocacional?

4. EL AMOR UNIVERSAL DEL SALVADOR

Somos llamados/as a anunciar al Salvador con toda nuestra vida, como discípulos/as de Jesús, con un espíritu marcado por un amor universal, un amor sin límites, esto es, abierto a todos/as, al mundo, a las situaciones más diversas de las personas que estamos llamados/as a salvar en Jesucristo (Mt. 28,16-20; 1Co. 12,4-13).

4.1. Universalidad

Jordán no quería una única tarea, una actividad específica para su Sociedad; ése no era el espíritu de Jordán –recordemos la crítica que le hicieron cuando intentó que le aprobaran la Sociedad: "Otra Iglesia dentro de la Iglesia"–. Este espíritu de universalidad es una de las características fundamentales de nuestro carisma salvatoriano:

Esforzaos por tener siempre ante la vista esta universalidad.

Así pues, nuestra Sociedad no fue destinada sólo para Italia o para Alemania, sino para todas las naciones...

Nuestra Sociedad no tiene límites en lo que se refiere a lugares o clases sociales...

Acordaos que si os apartáis del espíritu de universalidad, os apartáis del espíritu de nuestra Sociedad (PE, pgnas. 141-142).

La Madre María de los Apóstoles encontró en el ideal del Padre Jordán el espacio necesario para realizar aquello que su corazón buscaba. Ella expresó esto de manera clara, cuando dice en uno de sus poemas:

Oh, Sociedad Apostólica, llena de celo por las almas!

Extiéndete por todos los lugares,

abarca y renueva el mundo entero!

Transforma las naciones,

convierte a los que no creen!

Conduce, enseña y santifica a todos! (Madre María, CIS 43,60-61)

4.2. La persona humana como enfoque decisivo

Dios, en su relación con la Humanidad, coloca en el centro a la persona humana.

Y el Divino Salvador, en su práctica, se coloca siempre ante la persona a ser salvada. La persona humana tiene prioridad en su misión. Jesús sabe escucharla, acogerla en sus necesidades concretas, convertirla en el sujeto que ella es. Nunca generaliza. Cura las enfermedades, cualesquiera que sean, si la persona lo desea con fe. Jesús busca siempre revelar y manifestar el Amor del Padre que salva, libera y comunica Vida. Basta recordar la historia de la samaritana junto al pozo de Jacob (Jn. 4,1-42), Zaqueo (Lc. 19,1-10), María Magdalena (Lc. 7,36-50), ciegos, paralíticos... La práctica liberadora de Jesús se dirige a todas las personas y a la persona toda, con un cariño especial para las personas más necesitadas, más excluidas de la sociedad de su tiempo.

4.3. Todos los medios y modos

Como salvatorianos/as, siguiendo esa práctica de Jesús, estamos llamados/as a entrar en este proceso de liberación, convirtiéndonos en agentes que luchan contra todo aquello que amenaza a la persona humana en su dignidad de hija de Dios, de imagen y semejanza de Él. Y salvar a todos con todos los modos y medios que el amor de Dios, que la caridad de Cristo, que quiere salvar, nos inspira. Es en este sentido que somos invitados a usar todos los medios y modos.

Los miembros, por medio del ejemplo –testimonio de vida–; de la palabra, tanto hablada como escrita –modos de evangelizar–; así como a través de todas las formas y medios que la caridad de Cristo inspire, deben buscar con sabiduría y celo en el Señor, el darle a conocer a todos y glorificar en todas partes a Dios Padre, a su Hijo Jesucristo y al Espíritu Santo, a fin de conducir a la gente hacia la salvación (Reglas 1886).

La misión salvatoriana está centrada en el Salvador y en la salvación de la persona humana. A Jordán le importa la persona humana a ser salvada. La atención va a la persona, no a las actividades, que deben ser escogidas de acuerdo a la situación y posibilidades concretas, y se convierten,así entendidas, en algo secundario.

... un punto que debe ser considerado como esencial de nuestra Sociedad: la universalidad...

Nuestra Sociedad posee la universalidad...

Nuestro fin, el espíritu de nuestra Sociedad es el "omnibus et ubique"... "Predicad el Evangelio a toda criatura" (Mc. 16,15)...

Para nosotros ninguna nación queda excluida; y pertenece también al espíritu de nuestra sociedad el recibir personas de todas las nacionalidades...

Por tanto entre nosotros como miembros de la Sociedad no debe haber nación alguna! Todos somos hermanos!...

Recordad que jamás os debéis apartar del espíritu de universalidad (PE pgnas. 141-143).

Pretendemos utilizar cualquier medio o instrumento que nos permita revelar al Dios Uno y Trino... (CIP 23,44).

Es, pues,

· una misión teocéntrica, centrada en el Dios Salvador revelado en Jesucristo;

· soterocéntrica, centrada en la salvación, en la vida manifestada en Cristo.

En este sentido, también nosotros/as necesitamos hacer la extraordinaria experiencia de dejarnos salvar, de dejarnos liberar. En la medida en que hacemos y alimentamos esta experiencia del amor de Cristo que libera, nos sentiremos más abiertos/as para salir al encuentro de la otra persona, compartiendo con ella nuestra experiencia de liberación. Cuanto más nos liberamos de nuestros prejuicios, más evitamos el exclusivismo, la marginación, la discriminación de nuestros semejantes.

En los comienzos de la Sociedad, siempre estuvo muy presente que para lograr esto era necesario involucrar a todos: todos al servicio de salvar la humanidad toda, la vida.

4.3.1.Un desafío

Vivir nuestra misión salvatoriana hoy, en la dimensión del amor universal, en la realidad en que vivimos, es, de hecho, un desafío. El mundo de hoy, perdido el sentido por el materialismo, la injusticia, la corrupción, la desigualdad social, el individualismo, la ganancia lucrativa, el ansia de poder... coloca a la persona en segundo plano, imposibilitándola crecer y desarrollarse como Hija de Dios. Nuestra sociedad necesita vida. Hoy, más que nunca, la vida está amenazada y nosotros/as somos llamados/as a ofrecer un nuevo sentido de la vida, de la felicidad.

Es en esta sociedad concreta donde debemos desarrollar la cultura de la solidaridad, practicando la paz, la justicia, el amor, ayudando a muchos/as a hacer la experiencia de la Vida, a la luz del Amor Universal.

A través del tiempo hemos ido teniendo diversas interpretaciones de esta universalidad. Ya para Jordán resultó imposible llevar a cabo una misión tan amplia: se fueron cerrando puertas, poco a poco los grupos se vieron reducidos a distintas congregaciones, los laicos dejaron de existir... Y en la Sociedad se fue olvidando esta visión, quedándose reducida, en ocasiones, a una inculturación superficial en diversas situaciones. Se invirtió lo que era universalidad.

Nosotros/as hablamos de la universalidad en sentido geográfico, étnico e instrumental: abiertos a todo tipo de dones y carismas (1Co 12), utilizamos, lo mejor posible, todos los medios, actividades, personas, para cumplir la misión indicada por Jordán: "Dar vida” (Cfr. PE 144-155). De ahí que la universalidad deba entenderse como meterse uno en todas las situaciones; es el uno presente de manera distintas (inculturado, insertado, encarnado).

4.3.2. Amor capaz de abarcar el universo

Para poder vivir este espíritu de universalidad son necesarios algunos criterios, a fin de preservar la unidad en la diversidad:

En la selección de nuestros apostolados tenemos en cuenta

el personal disponible,

los medios materiales disponibles,

las necesidades del pueblo/gente a quienes servimos,

las necesidades de la Iglesia (universal y local),

las necesidades y posibilidades de la propia Sociedad (Cfr. Const. 203).

Esta preocupación por la unidad aparece también en JORDÁN. Él insiste muchas veces en "para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí" (Jn. 17,22b-23a). Jordán insiste en la necesidad de superar el individualismo, de discernir la situación –lo mejor, lo viable–, entre las varias posibilidades, tendencias y modos de actuar, para decir fuertemente no al YO –el Yo es bueno como manifestación del Espíritu– y llegar al SÍ Comunitario, al NOSOTROS (“Padre nuestro”).

Y esta unidad la encontramos en la caridad que salva.

Como salvatorianos/as necesitamos aprender a planificar en comunidad, para bien de la misión y para bien de la gente.

TEXTOS BÍBLICOS

Rt. 1,6-22

Sl 98 (97)

Is. 49,1-6

Lc. 4,42-44

Mc. 1,35-39

Jn. 17,20-26

Hch. 10,1-48

1Co. 13

TEXTOS SALVATORIANOS
· Grita con potencia como una trompeta por todas las regiones de la tierra para que lo oigan todas las criaturas! (DE I 15,1).

· Todos los pueblos, razas, naciones y lenguas, alabad al Señor nuestro Dios (DE II 1,8).
· Para nosotros ninguna nación queda excluida... entre nosotros... no debe haber nación alguna! Todos[as] somos hermanos [hermanas] (PE 141-142).

· Nuestra Sociedad no tiene límites en lo que se refiere a lugares o a clases sociales. Debemos trabajar entre pueblos cultos e incultos, entre civilizados e incivilizados. Ninguna nación, ningún pueblo, ninguna clase social está excluida. Es, pues, necesario que toméis esto muy en serio. Por eso no busquéis concentraros siempre donde se obtienen mayores éxitos. Debemos trabajar en todas partes donde hay almas (PE 142).

· Adáptate a la disposición de las personas con las que hablas y tienes trato. Hazte todo para todos, para ganar a todos (DE I, 1,109).

· Los miembros, por medio del ejemplo; de la palabra, tanto hablada como escrita; así como a través de todas las formas y medios que la caridad de Cristo inspire, deben buscar con sabiduría y celo en el Señor, el darle a conocer a todos y glorificar en todas partes a Dios Padre, a su Hijo Jesucristo y al Espíritu Santo, para salvar las almas inmortales (CIP 5,40).

· Una sociedad especial para socorrer a los enfermos y los pobres, a los caídos de una parroquia o del mundo entero! (DE I 10,54).

· Todos, oh Padre, todos, todos,

oh Dios, todos, oh Jesús,

todos, oh Salvador del mundo

deseo salvar ardientemente.

[...]

Os pido y os conjuro que salvéis las almas!

Costare lo que costare, salvad las almas!

No pierdas ningún instante, y utiliza todos los medios permitidos! (DE II 1,54-56).

· No menosprecies a nadie, pues todos han sido redimidos por Cristo; ten siempre en mente que lo que hayas hecho a tu prójimo, se lo has hecho a Jesús (DE I 1,134).

· Y aunque tuvieras que dar la vuelta al globo 50 veces, lleva a cabo tu obra con todas tus energías! (DE I 12,17).

· Sé un auténtico apóstol de Jesucristo y no descanses hasta que hayas llevado la Palabra del Señor a todos los extremos de la tierra. Sé un verdadero pregonero del Altísimo! 

Vuela por la tierra como un águila y predica la Palabra de Dios! (DE I 14,74-75).

MADRE MARÍA
· Oh, no desfallezca, venerable Padre. Aquí somos 52 Hermanas; 19 en Tívoli. De éstas, más de la mitad podrían ser enviadas al extranjero... (Carta de la Madre María al Padre Jordán, 23/5/1898, en CIP 37,120).

· Abarca y renueva el universo (CIS 43,60).

· Cuando oigo hablar de las misiones siento en mí un gran impulso, tanto amor, tanta ansiedad, que sólo en esos momentos experimento en mí. Mis años van amonstonándose, mis cabellos blanqueando; pero ese amor en el corazón no disminuye, sino que siempre crece (CIS 43,52).

	Confrontación con mi práctica de vida


· Cómo procuro vivir esta universalidad en la comunidad, con las personas con quienes trabajo...?

· Cómo he desarrollado mi capacidad para encarnarme, para descubrir lo importante en cada situación, en cada momento, en cada persona?

· Qué sucede en mi interior cuando encuentro lo diferente? Cómo reacciono ante otros valores, otras culturas, otras razas, otras ideas...?`Hasta qué punto acepto lo diferente y veo a Dios actuando, salvando?

· Qué prejuicios soy capaz de identificar en mi propia vida?

· Al relacionarme, dónde gasto mis energías? Me doy cuenta cuándo reacciono emocionalmente? Abro espacios para relacionarme?

5. LÍNEAS DE FUERZA DE NUESTRA ESPIRITUALIDAD SALVATORIANA

La espiritualidad no se puede definir, sino solamente describir de alguna manera. Al Espíritu no se le puede encerrar en una jaula, el Espíritu es fuerza que anima, que pone en práctica, que supera las dificultades que hacen desaparecer la motivación fundamental de vida; Luz que siempre ilumina nuestros pasos. El Espíritu es fundamental paras mantenernos fieles a la misión encomendada.

JORDÁN se insiste a sí mismo: "No olvides las maravillas de Dios"(DE I 4,17), "No dejes tu vida espiritual"...

5.1. Modelo inspirador

La espiritualidad de JORDÁN y nuestra espiritualidad salvatoriana está centrada en Dios Salvador manifestado en Jesucristo. Él nos revela a Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu como Salvador, como Amor, Vida, Misericordia, Bondad... Cristo Salvador es nuestro Modelo. Él inspira nuestra forma de ser y de actuar.

En los escritos del P. Jordán nunca se encuentra la expresión "seguidme". Él siempre apunta al Salvador como nuestro único modelo. JORDÁN invita a seguir a Cristo, a estar con Él, a anunciar al Salvador a los demás, no a seguirle a él o a estar con él o anunciarle a él. Cristo es la Buena noticia, en Él la vida adquiere su sentido más profundo, Él nos manifiesta el Amor de Dios que transforma la vida humana, aunque nosotros/as no seamos capaces de superar nuestras limitaciones, nuestros defectos.
En nuestra espiritualidad, nos inspiramos en la misión apostólica de la Familia Salvatoriana, legada a nosotros por el Padre Jordán y María de los Apóstoles, que tiene como centro y fuente de inspiración al Divino Salvador (CIS 32, pgna. 5).

Nuestra espiritualidad nos exige crecer y ser signos de la bondad, del amor de Dios Salvador.Cada salvatoriano/a se esfuerza por ir asemejándose cada vez más a este Modelo, a fin de poder comunicar, revelar al Dios Salvador, con el testimonio de la propia vida.
5.1.1. Ser del Salvador y nuestro Ser

Jesucristo, nuestro Modelo, nos revela el inmenso Amor del Padre, con todo su ser, en la globalidad de su vida. Todo en Él revela este Amor, no solamente sus palabras o sus actos. Él es la propia revelación del Padre (Jn. 14,7-11).

Nosotros/as somos lo que cultivamos. Si no nos esforzamos en ver el aspecto positivo de nuestros esfuerzos, de nuestra vida, a la luz de la espiritualidad, veremos sólo lo negativo, las dificultades; y no veremos la luz que nos empuja. Es en las situaciones límites donde transpira la fuerza de Dios; en nuestra flaqueza abunda la gracia del Señor.

La espiritualidad salvatoriana vivida en este sentido nos ayuda a aceptarnos y a aceptar a los/as otros/as con sus limitaciones hasta el perdón, la expresión más fuerte del amor.

5.1.2. Práctica del Salvador y nuestra práctica

Jesús salva en el Amor del Padre. Tiene una actitud de amor con todos. Muestra, anuncia, habla el Amor del Padre en sus actitudes. Ésa es su práctica: ama a la persona, da vida, quiere la salvación para todos "He venido a buscar y salvar lo que estaba perdido" (Lc. 19,10).

La persona que no es consciente de su necesidad no es sincera consigo misma. Todos nos sabemos limitados, tenemos conciencia de nuestras limitaciones. Nadie está contento y feliz con lo que consigue. Nadie es tan feliz como quisiera. Descubrir la propia pobreza interior es la condición para ser salvado. Jesús ha venido a salvar lo que estaba perdido. Dios no salva al autosuficiente, no porque no quiera sino porque éste se autoexcluye.

A la vez, Dios salva si y sólo si nosotros luchamos. No somos nosotros los que conseguimos las cosas, es el Amor de Dios que actúa en nosotros. Nosotros nos alegramos de nuestros defectos, de nuestras limitaciones, porque el amor de Dios realiza maravillas en nosotros (Lc. 1,49); es la gratuidad del Amor de Dios.

Los/as Salvatorianos/as somos llamados/as a experimentar, a dejarnos conquistar, a dejarnos cambiar, alimentar y a anunciar ese Amor de Dios por todas sus creaturas, manifestado especialmente en los pequeños, en los que se ven limitados y aceptan en su vida la ternura de Dios.

Sin cultivar el Amor de Dios, que transforma, que da sentido a la vida, que valora el esfuerzo hecho, que valora la experiencia humana, que habita en el/la otro/a, veremos sólo sus defectos. Dios descubre la grandeza, la belleza del alma de toda persona humana, aunque ésta haya nacido debajo un puente y se muestre incapaz de amar. El amor de Dios siempre hace posible crecer hacia el bien. Es preciso que nosotros/as descubramos y cultivemos la conciencia del Amor de Dios derramado en nosotros/as.

También nosotros/as debemos aprender a soportar nuestros propios defectos y limitaciones, y los defectos y limitaciones de los/as demás, y ver en cada uno/a esos defectos con naturalidad, sabiendo que el amor es más fuerte que las limitaciones y los defectos, y que Dios/Jesucristo inspira renovada confianza.

Jesús sube al monte a orar, a buscar la inspiración en el Padre.

La espiritualidad –experiencia de Dios Salvador, que sustenta la vida– es un proceso de discernimiento, fundamental en la SDS.

El objetivo de nuestra misión como miembros de la Familia Salvatoriana es dar continuidad a la misión del Divino Salvador. Y Él ha venido para que todo ser humano tenga vida en plenitud. Ahora bien, la plenitud de la vida es la Vida eterna que comienza ya en esta tierra pero sobrepasa nuestra vida terrena. Toda su práctica se orientó en esta dirección.

Nuestro anuncio debe partir de la experiencia de vida, del testimonio de quien vive la experiencia del Dios Único y Verdadero (Jn. 17,3). Nuestro anuncio debe partir de esta experiencia bíblica. Si no comunicamos experiencia no comunicamos vida, no mostramos un camino para la persona; solamente comunicamos sabiduría humana.

5.1.3. El método de Jesús y nuestro método

Jesús no quiere actuar solo. Llama personas, las prepara, las implica en su misión. A ejemplo de Él, y de los Apóstoles, somos llamados/as a implicar a otras personas. Aisladamente, nosotros/as no somos la verdad, no la poseemos en plenitud; no tenemos la plenitud de Jesucristo. Todos juntos somos Cuerpo de Cristo.

Por lo tanto, no podemos actuar solos/as, aisladamente; necesitamos unir fuerzas, involucrar, formar personas para que participen, para que formen juntamente con nosotros una sociedad solidaria, una sociedad de comunión.

Para conseguir la actitud de involucrar a todas las personas, de atraerlos, necesitamos, ante todo, una capacidad de amor universal, abierto a todos/as; amor que, por su naturaleza, se vuelve hacia el más necesitado, como Jesús.

La espiritualidad es la búsqueda de Dios cada día. Nuestro apostolado no consiste en enseñar cómo son las cosas, sino en mostrar nuestra experiencia vital –cómo y dónde encontramos sentido a nuestra vida–, hacer la invitación para que otros hagan lo mismo, involucrar a las personas y permitir que cada persona haga esa experiencia por sí misma. La espiritualidad se experimenta, se vive –"Venid y lo veréis" (Jn. 1,39), "Sígueme" (Jn. 1,43)–.

5.1.4. Amor universal del Salvador y nuestro amor universal

Inspirados/as por el amor de Cristo Salvador, un amor sin límites, procuramos amar a todas las personas sin ninguna discriminación de raza, lengua, cultura, religión...

La visión del Padre JORDÁN y de la Madre MARÍA sobre la Universalidad nos impulsa a respetar las diferencias propias de cada persona con quien convivimos o tratamos.

Siguiendo el ejemplo de Jesús, nos esforzamos también para entender mejor la cultura en la que vivimos, valorando las simientes del Verbo que ya se encuentra ahí. De esta forma, crecemos en valentía para denunciar todo aquello que, en nuestra cultura, representa una amenaza para la vida.

En este proceso, también la Iglesia hoy nos incentiva e invita a abrirnos al diálogo con las personas que piensan de manera distinta a nosotros, incluso religiosamente.

Yo diría que la caridad debe ser como el amor de una madre para con su hijo. Esta caridad debe ser verdadera, abnegada, paciente, atenta, compasiva, imparcial, universal, no unilateral, y activa en palabras y hechos. Debe abarcar a todos... Si nuestro amor viene de Dios, amaremos a todos. Pero si viene de los hombres, entonces, hay peligro de que no amemos igualmente a todos.

Este amor universal es una nota específica de nuestra sociedad, que está destinada a todos los pueblos (PE 98).

5.2. Fidelidad creativa en el compromiso misionero

En la Iglesia, somos y debemos ser salvatorianos/as. Algunos son padres, otros/as hermanos/as –son ministerios, funciones diferentes–; pero la vocación básica es la misma. Antes que sacerdotes, somos religiosos salvatorianos. En el fondo de su corazón, Jordán quería SER una familia de religiosos/as y laicos/as, y nos pedía a nosotros/as ser una familia. Para Jordán, en primer lugar somos hermanos/as.

Lo que nos une es la inspiración común: el Divino Salvador. A pesar de las diferencias de edad..., nos une el mismo ideal en Cristo Salvador. En Él reconocemos que Dios es Salvador. Juntos/as profundizamos este ideal, esta convicción –la experiencia de Cristo Salvador que sigue salvando hoy, y salva a través de nosotros/as–. Como religiosos/as nos esforzamos por seguir a Cristo, ser testigos de Cristo que ama profundamente al ser humano hasta la cruz, hasta el sacrificio de su vida. Con Él, y como Él, queremos servirnos unos/as a otros/as como hermanos/as.

Tenemos una misma espiritualidad y misión. Vivimos en comunidad, y somos llamados/as a unir nuestras fuerzas, desarrollar nuestros carismas, nuestras energías y ponerlas en común, y colocar todo ello al servicio de la común misión salvatoriana.

Como religiosos/as hemos sido llamados/as a vivir en comunidad. Unos/as para otros/as constituimos una cruz, pero unos/as para otros/as también suponemos gracia y riqueza. Y sólo como Cuerpo de Cristo podemos anunciar y experimentar la riqueza y la gracia que apareció en Cristo Salvador (Tt. 2,11).

La razón de ser de la comunidad apostólica no se encuentra ad intra, en las relaciones internas, en el servicio interno; la comunidad está llamada a ser signo para otros/as. En Cristo somos llamados/as a ser otros/as salvadores/as (en la comunidad de vida, en el pueblo al que servimos): ser signos de esperanza y de vida, manifestar que creemos en Dios Salvador a pesar de las situaciones difíciles, y que la última palabra la tiene Dios que quiere vida para todos.

5.3. La Cruz en JORDÁN

JORDÁN no asumió la Cruz como sacrificio, como signo de renuncia, como castigo a sí mismo, sino como signo de fidelidad a una misión, como consecuencia de la misión por él recibida. En Jordán la cruz significa fidelidad a Dios.

Cree, espera, confía, ama y progresa (DE I 15,76)

Jordán cree contra toda esperanza. Al final de su vida (3/9/1918), cuando todo parecía haber llegado al final y la SDS con un futuro incierto, en el lecho de un hospital de pobres, Jordán hizo esta manifestación profética a su deprimido Vicario general:

El buen Dios lo hará todo bien; otros vendrán y, teniendo presentes nuestros sufrimientos, continuarán (DE Anexos, Palabras del Siervo de Dios, P. Jordán, en el lecho de muerte, pgna. 316, Nº 4).

Nuestra consagración nos exige fidelidad a la vocación salvatoriana, aprender de Jordán:

· Fidelidad de la criatura a la misión.

· Perseverancia en medio de las dificultades.

· Siempre encontramos razones y esperanzas para vivir, incluso en la cruz. La cruz hace crecer, despertar de la comodidad, ver lo que aún falta por hacer, muestra lo que aún nos falta por crecer hasta llegar a la altura de Cristo.

Los/as otros/as son cruces para mí en la medida en que no he conseguido crecer hasta la altura de Cristo. Las dificultades en mi vida son problemas míos porque no he crecido en capacidad de donación de mi vida. La cruz soy yo mismo.

Todos podemos superar nuestra cruz en la medida de nuestra confianza en Dios y en la medida de nuestra unión en el mismo ideal, en la misma espiritualidad.

TEXTOS BÍBLICOS

Gn. 22,1-19

Lc. 4,1-13

Mc. 14,32-42

Mt. 25,1-13

Jn. 19,25-27

Ap. 2,1-7

TEXTOS SALVATORIANOS
· No te dejes zarandear de aquí para allá como una caña por el viento, sino sé constante en el servicio de Dios, por mucha oscuridad que haya en tu interior (DE I 1,138).

· No te desanimes si desaparece la estrella que te guía, permanece fiel a Dios y sigue buscando con sinceridad y con todo empeño, entonces Dios te conducirá con toda seguridad por buen rumbo como lo hizo con los tres Reyes Magos.

Yo he de tomar por estrella y guía de mi vida, la lumbre de la razón y la lumbre de la fe, la inspiración o ilustración del divino Espíritu y la dirección de mis prelados o confesores (DE I 2,122-123).

· Persevera en el sufrimiento y en la cruz, sí, aguanta firme y heroicamente. Ánimo, hijo mío. Mírame en la cruz! Aguanta, sí, aguanta con paciencia! (DE I 14,35).

· Fidelidad al deber por amor de Dios (DE II 1,87).

· Ahora voy hacia Jerusalén, impulsado por el Espíritu (DE II 1,44).

· ... Vuestros caminos no son mis caminos; algunos perdieron la paciencia y se quedaron a medio camino; si se persevera, se encuentra una solución (DE Anexos, Palabras del Siervo de Dios, P. Jordán, en el lecho de muerte, pgna. 316 Nº 2).

· No te desanimes en cuanto a tu empresa, aunque encuentres dificultades y persecución, sospechas, insultos, burla y toda clase de sufrimientos... (DE I 12,7)

· Las obras de Dios sólo prosperan a la sombra de la cruz (DE I 13,22).

· Por qué tienes miedo a llevar la cruz que te conduce al reino?

En la cruz está la salvación, en la cruz la vida... En la cruz hay infusión de dulzura celestial. En la cruz está la perfección de la santidad. Toma por tanto tu cruz y sigue a Jesús y alcanzarás la vida eterna (Imit. 1, II c. 12) (DE I 14,109).

· Cree, espera, confía, ama y progresa!

Decisión! No te desanimes, el Señor te ayudará a llevarlo a cabo. Deja todo en sus manos, confía firmemente en Él, confía y espéralo todo de Él (DE I 15,76-77).

· Progresa siempre hacia adelante en el nombre del Señor, a fin de llegar a la meta (DE II 3,24).

· No te dejes amedrentar en tu celo por la santa causa de Dios por ninguna cosa: por ninguna cruz, por ninguna amargura, por ninguna tribulación... (DE II 3,97).

MADRE MARÍA
· Prefiero morir a dejar la Sociedad. Prefiero sufrir, hacer cualquier cosa, incluso fastidiosa, a dejar la Sociedad, a dejar al Fundador! No quiero apartarme de él, de su espíritu, de la obediencia que le debo, por nada en este mundo... (11/08/1884, en CIP 37,72).

· Quiero hermanas fuertes, dispuestas para el sacrificio, capaces de soportar cualquier cosa. Hermanas mimosas, que sólo piensan en sí mismas, no sirven para el trabajo apostólico... (CIP 37,107).

	Confrontación con la práctica de vida


· Quiénes son mis "Isaacs"?

· Cómo percibo la "hora" acertada para lo nuevo en mi vida?

· Cómo enfrento las dificultades que encuentro en la vida?

· Qué resistencias necesito trabajar más?

NUESTRA MISIÓN
Los Salvatorianos somos llamados a seguir a Jesucristo,

el Divino Salvador,

viviendo en comunidad dentro de la Iglesia universal,

de cara a un servicio apostÛlico.

AsÌ como nuestro Fundador,

el P. Francisco MarÌa de la Cruz Jord·n,

proclamamos a todas las gentes la salvaciÛn que nos ha sido dada en Jesucristo,

de tal manera que a travÈs de nuestra vida

y de nuestras actividades apostÛlicas,

"todos puedan llegar a conocerte a Ti,

el ˙nico Dios verdadero,

y a quien T˙ has enviado, Jesucristo" (Jn. 17,3),

y de esta forma puedan tener vida en plenitud.

Esta misiÛn nos impele a compartir con las m·s diversas gentes,

nuestra vocaciÛn de ser apÛstoles.

Estamos dispuestos a evangelizar

a todos los pueblos y en todos los lugares,

empleando todos los medios y formas

que el amor de Cristo nos inspira.

Confiamos en la providencia amorosa de Dios

a la hora de discernir y responder con valentÌa

a los signos de los tiempos en cada lugar y Època concretos.

Hoy, estos signos, nos urgen a ser una voz profÈtica

de cara a la renovaciÛn de la Iglesia y del mundo:

· comunicando de una forma actualizada los valores del evangelio,

en di·logo con todas las culturas;

· animando a los laicos a vivir su compromiso bautismal

de cara a un liderazgo cristiano y acciÛn pastoral.

· uniÈndonos a los pobres,

combatiendo los males contempor·neos

que frustran la posibilidad de una vida plenamente humana,

especialmente la injusticia social,

la pobreza

y la violencia en todas sus formas.

Los Salvatorianos, queremos realizar nuestra misiÛn

en plena uniÛn con los que evangelizamos,

manifestando asÌ al mundo la Bondad y el Amor de Dios, nuestro Salvador.

FORMAS Y MEDIOS EN NUESTRO APOSTOLADO

A partir de CG de 1993, los Salvatorianos continuamos con la tarea de renovación personal y comunitaria cuya finalidad es ser fieles al P. Jordán proclamando a todos los pueblos la salvación que ha aparecido en Jesucristo. En 1995, el Sínodo General declaró que Nuestra Misión en nuestros días consiste en ser una voz profética de cara a la renovación de la Iglesia y del mundo: comunicando de una forma actualizada los valores del evangelio, en diálogo con todas las culturas; animando a los laicos a vivir su compromiso bautismal de cara a un liderazgo cristiano y acción pastoral; uniéndonos a los pobres, combatiendo los males contemporáneos que frustran la posibilidad de una vida plenamente humana, especialmente la injusticia social, la pobreza y la violencia en todas sus formas.

Para promover nuestra misión salvatoriana, el P. Jordán nos urgió a que estuviéramos dispuestos a usar “todas las formas y medios” acordes con los signos de los tiempos. Ya que estamos comprometidos en una gran variedad de apostolados, Dios, la Iglesia y nuestro mundo nos llaman continuamente a fortalecer la autenticidad de nuestro testimoni8o personal y comunitario, a prepararnos de cara a nuestro apostolado, a evaluar la efectividad de los mismos y a responder a los nuevos desafíos, de acuerdo a los siguientes criterios:

1. Crear métodos a fin de conseguir conciencia religiosa en la gente a través de la formación cristiana y del desarrollo espiritual;

2. Colaborar con toda la Familia Salvatoriana, compartiendo responsabilidad con los laicos; cooperar en empresas ecuménicas y con los que trabajan en apostolados similares a los nuestros así como en la promoción de la vida y los derechos humanos;

3. Preparar laicos y comunidades cristianas a fin de que se comprometan en liderazgos en la obra evangelizadora;

4. Relacionarnos con aquéllos a quienes anunciamos el Evangelio, mediante experiencias mutuas de vida, fe, comunidad y oración;

5. Atender las necesidades de los pobres y de los que han sido relegados a la marginación social, en una forma tal que les impulse a transformar ellos mismos su situación;

6. Promover el espíritu misionero y apoyar la actividad misionera por medio de personal y/o financiación;

7. Educarnos a nosotros mismos y a los demás a fin de que respetemos la creación y usemos los recursos naturales con justicia y responsabilidad.

La presencia de estos criterios marca nuestros apostolados y actividades, cualesquiera que sean, como auténticamente Salvatorianos. Hoy en día, una lectura de los signos de los tiempos y de las recomendaciones de las Provincias/Misiones acentúa los siguientes aspectos:

· Centros pastorales que sirven a toda la persona ofreciendo una amplia gama de servicios, tales como: enseñanza religiosa y preparación de cara al apostolado, desarrollo humano y promoción de la vida familiar, cuidado de la salud, consejería psicológica y ayuda económica;

· Evangelización a nivel parroquial a la luz de nuestro carisma Salvatoriano en comunión con la Iglesia particular;

· Evangelización a través de los medios de comunicación social;

· Pastoral juvenil que muestre las diferentes dimensiones de la vocación cristiana.

COMUNIDAD APOSTÓLICA

El CG de 1993, que versó sobre “Comunidad Apostólica Salvatoriana”, puso en marcha un proceso de renovación durante el cual hemos reflexionado sobre nuestra herencia salvatoriana, hemos examinado los signos de nuestros tiempos, hemos definido nuestra misión, y hemos establecido criterios sobre nuestra vida apostólica. Ahora recogemos los frutos de este proceso de renovación en lo tocante a nuestra vida comunitaria. Con esto queda completado el círculo de este proceso, a la vez que se establece un nuevo punto de inicio.

Texto: “... Que todos sean uno,

para que el mundo reconozca que Tú me has enviado...” (Jn. 17,23).
A fin de ser un auténtico Salvatoriano e invitar a otros a serlo, nuestra vida comunitaria debe ser expresión de amor recíproco, promover nuestra misión y ser flexible para facilitar los apostolados; debe, igualmente, apoyar a los miembros en sus trabajos y ministerios, y manifestar nuestro carisma. Para poder actuar así, estamos llamados a renovar nuestra vida comunitaria. Los Salvatorianos de todo el mundo atestiguamos hoy que esta renovación puede fomentarse a través de las siguientes iniciativas:

· Cultivamos formas de oración comunitarias centradas en Cristo, que sean el hilo conductor de nuestra identidad apostólica y que estén enraizadas en una reflexión compartida de nuestra experiencia Dios, en su Palabra, en la Eucaristía y en el apostolado (Const. 401-403; 501-504).

· En la formación inicial y permanente resaltamos que nuestra vida y servicios en la comunidad tienen un valor apostólico en sí mismos, que cada individuo está llamado a comprometerse en las necesidades y apostolados comunitarios, y que toda actividad apostólica individual debe ser una expresión de nuestro carisma (Const. 311; 326).

· Valoramos nuestras reuniones comunitarias por su capacidad para enriquecer y fortalecer nuestros vínculos como comunidad de fe, es decir, por su calidad y constancia, y no sólo por su cantidad o larga tradición (Const. 406).

· Creamos ocasiones a fin de expresarnos mutuamente nuestra necesidad de perdón y reconciliación, de tal manera que respetemos y aceptemos más plenamente la individualidad de cada uno (Const. 309; 326; 404; 405; 509).

· Utilizamos todos los medios apropiados que nos puedan ayudar a comunicarnos y dialogar de una forma más efectiva, a intercambiar experiencias y asuntos personales, así como a darnos y recibir apoyo mutuo (Const. 405; 405).

· Abrimos nuestra vida comunitaria a una integración más plena con la Familia Salvatoriana y a relaciones más profundas con hombres y mujeres que tengan aspiraciones evangélicas y espirituales similares a las nuestras, a la vez que respetamos las diferencias de estilo de vida (Const. 107-108).

· Evaluamos la sencillez de nuestro estilo de vida e integramos a través de una mutua interacción nuestras comunidades en la realidad de las personas a las que anunciamos el Evangelio, conscientes de nuestra obligación de ser solidarios con los pobres (Const. 315; 403).

· Preparamos a nuestros superiores a fin de que consideren su papel como un servicio y responsabilidad compartidas, de tal manera que sean capaces de comprometernos a un diálogo comprometido, a un discernimiento comunitario y a una planificación apostólica, así como a poner en práctica las presentes iniciativas (Const. 324-326; 405; 406; 701-704).

En nuestros esfuerzos por renovar nuestra vida comunitaria, nos inspiramos en la comunidad apostólica y en el día de Pentecostés:

“Se dedicaban unánimes a la oración, junto con algunas mujeres y con María la Madre de Jesús y sus hermanos... Cuando llegó el tiempo de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar, y se llenaron del Espíritu Santo comenzando a hablar en diferentes lenguas, en las que el Espíritu Santo les invitaba a hablar” (Cfr. Hch. 1,14; 2,1-4).

Mt. 6,25-34


G·l. 4,4-7


Ap. 3,14-22





Ex. 3,1-10


Sl. 46 (45)


Hab. 3,16-19











� PE en disquette, Logroño 1995


� Propuesta unánime de la CIR al CG, para que sea aceptada como resolución del mismo * 12 de junio de 1998
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